
LA ARCADIA EN LA FORMACION DE LA 
LITERATURA NACIONAL. 

LOS CASOS DE MEXICO Y BRASIL 

La posibilidad de comparar el proceso de un sistema 
literario, diacr6nicamente ya que hablamos de "proce­
so", con otro affn, como en el caso de Ia literatura me­
xicana con Ia brasilena, nos permite observar y com­
prender con mayor claridad algunos rasgos del proceso 
que nos interesa analizar. Como dos sistemas en forma­
cion mas o menos coetanea, que coinciden con Ia eta­
pa de afirmaci6n nacional, en ambos pafses existe una 
base suficiente de comparaci6n, sobre todo a partir de 
las grandes coincidencias hist6rico-culturales dadas en 
sus respectivos procesos. Ello es perfectamente plau­
sible si se acepta que ambas literaturas pasan en ese 
momento por Ia analoga necesidad de constituirse y re­
belarse o revelarse frente a Ia cultura hasta entonces 
dominante; en otras palabras, de ofrecer una alternati­
va propia frente a Ia crisis de Ia cultura colonial, o -para 
recordar Ia tesis iluminadora de Fernando Novais- "Ia 
crisis del antiguo sistema colonial", momento tormento­
so, en el que se precipita el Antiguo Regimen, pero a 
Ia vez fecundo porque abre nuevos, complejos, impre­
decibles horizontes1• 

1 FERNANDO NovAIS, Portugal e Brasil na crise do antigo sistema colonial 
(1777-1808), Sao Paulo, Editora Hucitec, 1981. "Nos quadros da 
civiliza~ao ocidental, o fim do seculo xvm e o inicio do XIX apare­
cem como urn desses momentos tormentosos e fecundos em que se 
acelera significativamente o tempo hist6rico ... ", escribe Novais al ini­
cio de su libro. 
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La amistad era, además, defendida como la única ga-
rantía que permitiría el ejercicio libre de la crítica,
que era, a su vez, una de las garantías de progreso,
para las letras y para la sociedad. Era la otra, cierta-
mente, la indispensable autonomía del grupo para que
esa crítica fuera una realidad, equidistante del poder
civil, económico y religioso. Las instituciones del saber,
científicas y literarias, reformuladas modernamente, co-
mo la propia Universidad, nacieron bajo estos mismos
principios ilustrados. Antonio José Saraiva ha visto en
la nominación de la Virgen María como patrona de la
Arcadia lusitana la intención de guardar una prudente
autonomía de la corona, sin ofender al rey, quien era,
por otro lado, invitado a pertenecer a la Arcadia como
uno más de sus cofrades, con el seudónimo pastoril que
ocultaba sus títulos regios y lo hacía renacer en esa vida
ficcionalmente democrática y fraterna. En México tam-
bién la patrona de la Arcadia -creada todavía en la
época virreinal- fue la Virgen de Guadalupe.

La ficción arcádica (ficción en el sentido en que lo
es la propia utopía cuando se escribe -lo que no quie-
re decir que no ejerza su poderosa influencia sobre la
realidad-) hace que el hombre deje en el umbral la
identidad que lo separa y fragmenta en el mundo so-
cial, para afirmarse frente a sus semejantes, para rena-
cer en el cónclave arcádico de manera igualitaria y fra-
ternal, con su sayal, su báculo y su nombre pastoril.
Gracias a esta práctica, la Arcadia de Roma adquirió
inmenso prestigio, y entre sus pastores figuraron prín-
cipes y prelados y las más ilustres personalidades de las
artes, como recuerda Sergio Buarque de Holanda a pro-
pósito del libro clásico de Vernon LeeS. El propio don
Joao V, rey de Portugal, como es bien sabido, mecenas

5 VERNONLEE, Il Settecentoin Italia (Nápoles, 1937), citado por Ser-
gio Buarque de Holanda a propósito de sus descripciones del viejo
"Bosque Parresio" y de los célebres retratos que todavía alcanzó a
admirar en la solariega casona que albergó la Arcadia romana, en




























